
 

 

24ª Conferencia del Observatorio Internacional de Democracia 

Participativa (OIDP) 

 

"Conectar, Integrar y Humanizar: Las ciudades ante el desafío de 

generar Comunidad" 

 

La ciudad de Córdoba ha sido ejemplo y símbolo del compromiso con una 

democracia local viva, inclusiva y creativa, reafirmando - en consonancia con el 

Papa Francisco - que "la participación requiere transparencia y un diálogo 

sincero, orientado al bien común y que garantice la implicación de todos los 

actores sociales.” (Laudato Si', 183) 

Desde aquí, renovamos nuestra convicción de que sólo a través del 

fortalecimiento del vínculo entre ciudadanía e instituciones podremos construir 

comunidades más humanas, resilientes y democráticas. 

 

 

Declaración de Córdoba, Argentina. 23 de mayo 2025 

Reunidas y reunidos en la ciudad de Córdoba, Argentina, en el marco de la 24ª 

Conferencia del Observatorio Internacional de la Democracia Participativa 

(OIDP), más de 500 participantes de gobiernos locales, organizaciones de la 

sociedad civil, instituciones académicas y redes internacionales, nos hemos 

convocado los días 21, 22 y 23 de mayo de 2025 bajo el lema “Conectar, 

Integrar y Humanizar: Las ciudades ante el desafío de generar comunidad” 

En un contexto global marcado por tensiones geopolíticas, desafíos climáticos, 

retrocesos democráticos y desigualdades persistentes, reafirmamos la 

importancia de la participación ciudadana como herramienta fundamental 

para construir confianza, cohesión social y soluciones sostenibles desde 

el ámbito local. 

Los participantes en la 24ª Conferencia del Observatorio Internacional de 

Democracia Participativa, reunidos en un momento en que los regímenes 

democráticos enfrentan amenazas múltiples y crecientes, asumen un 

compromiso firme y colectivo con la defensa de los valores democráticos, los 

derechos humanos y el fortalecimiento de las comunidades locales. 

Reafirmamos que la mejor forma de proteger y revitalizar las democracias es 

profundizándolas, mediante la promoción de procesos inclusivos y 

significativos de participación pública que garanticen la escucha activa y el 



 

 

involucramiento público de la diversidad de voces presentes en nuestras 

sociedades. En este sentido, destacamos la importancia de implicar, de forma 

deliberada, a los grupos sociales tradicionalmente subrepresentados, 

asegurando que todas las personas tengan la posibilidad real de contribuir a la 

definición de las políticas que moldean su presente y su futuro. 

Nos comprometemos igualmente con la defensa de los derechos humanos, de 

los derechos sociales y el derecho al ambiente, reconociendo el papel central 

de los gobiernos locales en la protección y promoción de los mismos. 

Reafirmamos nuestro empeño en la valorización y mejora de los servicios 

públicos, como instrumentos fundamentales para la reducción de las 

desigualdades, la promoción de la justicia social y la construcción de 

comunidades más saludables y cohesionadas. 

Por último, reconocemos que el fortalecimiento de las comunidades locales, 

a través de políticas públicas que promuevan su capacidad de autoorganización, 

cooperación y acción colectiva, es esencial para afrontar los desafíos 

contemporáneos. Creemos que las comunidades fortalecidas son más resilientes 

frente a las narrativas de odio, el populismo y el divisionismo, y que constituyen 

la base de una democracia viva y sostenible. 

Este fortalecimiento de las comunidades debe ir acompañado del despliegue de 

una descentralización política y administrativa hacia los espacios de 

proximidad. De los gobiernos nacionales a los gobiernos regionales y locales, y 

dentro de los municipios hacia los territorios de proximidad. 

Con este espíritu de responsabilidad compartida y esperanza activa, suscribimos 

este compromiso, convencidos de que la democracia participativa sigue siendo 

un camino sólido hacia sociedades más justas, inclusivas y solidarias. 

En defensa de las democracias, los gobiernos locales se comprometen a: 

● promover mecanismos permanentes de participación pública, que aseguren la 

implicación activa de la ciudadanía en la definición, seguimiento y evaluación de las 

políticas locales, 

● desarrollar iniciativas específicas para implicar a los grupos tradicionalmente 

subrepresentados, garantizando la equidad en el acceso a los espacios de decisión, 

● reforzar la cultura democrática y la educación para la ciudadanía, especialmente entre 

las nuevas generaciones, mediante programas educativos, talleres participativos y 

acciones en colaboración con escuelas y organizaciones de la sociedad civil, 

● defender la transparencia y la rendición de cuentas en la acción pública, promoviendo 

datos abiertos, informes accesibles y canales eficaces de escucha y respuesta a la 

población. 

● Cooperar en la implementación de espacios digitales seguros y pensar conjuntamente 

el desarrollo de la inteligencia artificial en beneficio de la democracia, las personas y 

el planeta 



 

 

En defensa de los derechos humanos y de los derechos sociales, los gobiernos locales se 

comprometen a: 

● garantizar la universalidad, accesibilidad y calidad de los servicios públicos locales, 

reconociéndolos como pilares del bienestar, la equidad y la cohesión social, 

● proteger los derechos de las minorías y combatir todas las formas de discriminación y 

estigmatización mediante políticas inclusivas y la creación de espacios seguros para 

todas las identidades y formas de expresión, 

● adoptar presupuestos y planes municipales con un enfoque basado en los derechos 

sociales, priorizando áreas esenciales para la vida individual y colectiva. 

● asegurar políticas y programas que protejan los ecosistemas naturales y la 

biodiversidad, implementen acciones sistemáticas frente al cambio climático, protejan 

a las personas defensoras ambientales y promuevan el acceso a la justicia ambiental. 

● Promover, fomentar y difundir la equidad, el federalismo fiscal y la igualdad en el 

derecho de los municipios y gobiernos locales o percibir tributos: sea la forma de 

tasas, contribuciones o impuestos. 

En favor del fortalecimiento de las comunidades locales, los gobiernos locales se 

comprometen a: 

● apoyar la creación y consolidación de iniciativas comunitarias y redes de 

autoorganización ciudadana, reconociendo su contribución al bien común, 

● desarrollar políticas públicas basadas en la escucha activa de las comunidades, 

promoviendo el codiseño y la cogestión de soluciones locales, 

● reforzar los lazos de solidaridad y pertenencia territorial, combatiendo el aislamiento 

social, la exclusión y los discursos divisionistas, 

● valorar y difundir prácticas locales innovadoras que promuevan la democracia en el 

día a día, como los presupuestos participativos, los consejos locales, las asambleas 

ciudadanas y las plataformas de cogestión, entre otras. 


